
A I M O X X X V I I I DEGANO D E LA P R E N S A D E IiA PROITINCIA l<TTyiia. 1 0 S 3 4 

PRECIOS DK SÜS€KÍP€!0N 
En UPenfnsuia—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran

jero.—TN« meses, ir26 id—L* suscripción se contará desde 1° 
y 16 de tiida mes.—La correspondencia á k Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 18 OE ABRIL DE 1898 

CONlJlCIONE^ 
El paso será .sienijuu adelantado y en metálico ó «ajetr;ts d< 

íácil cobrí) "Oorresponi^altís en París, A. Lorette rus Oaóinattiii 
61; y J . .Joneí, Faabourg-Montmavtie, 31. 
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AGENCIAS EN TODAS U S PROVINCIAS DE ESPAÑA, FRANCIA Y PORTUeAL 
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8E9TJB08 centra IHCGIfCIOS. SEatlSOS sobra LA VIDA 

Sobdlt'Mcíon en Cartagena: VIUDA ÜE SORO Y COMPAÑÍA, CabalM 15. 
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C&ED FtEEZ LEBl. 
12, CASTELLINJ.12 

Material eompleto para minas, 
. obras públicas, agrieultara 

y construcción. 
Inslalapíones de máquinas de ex-

11 acción y desagües. Especialidad 
en cables y cuerdas de abacá, acero 
y hierro. 

Vías, rails, wagooelas, picos, 
inarlillos, abadas, legones, palas, 
barrenas, etc. 

Bembas, fraguas, poleas, mandri
les y toda clase de maqiiin jria, 

Í|QPBCIE|I6III 
Á través de la prudencia de que 

hace España verdadero derroche 
frente á los desplantes, insultos y 
provocaciones de los gingoistas 
americanos, se adivina la impa
ciencia que siente todo el mundo 
"por llegar pronto al fin. 

Cada hora que pasa nos trae un 
nuevo sonrojo; cada sesión que 
celebra el Senado yankee es para 
iiosotr;ps un nuevo calvario; <ada 
discurso que resuena bajo las bó
vedas del fJapilolio es un tormen

to que hay que sumar á los tor
mentos pasados... 

Fufa ' el ca^'ácter español va 
hiendo sobrado, dura, la -prueba á 
que se encuentra sometido; para 
iKiesér|i conveniencia se |>rok>nga 
ya mucho este compás de espera 
que en nada nos favorece y puede 
favorecer míicño á-fok enemigos de 
España. 

Vamos á la guerria ar; astrados 
por los yañkees; pero no debemos 
esperar á que ellos nos fijen la 
hora de combatir, porque está en 
su interés retardarla cuanto pue
dan. ¡Qué más quisieran ellos que 
poder retardarla algunos meses 
para coger a España desangrada 
y falta de recursos! 

Votado por las ílomaras el in-
j fQYfne de la comisión d^ relayio-
'fhés^ eilranjeras y comunicado a 

Woodford el acuerdo recaído, des
de ese momento quedan sueltas 
iiuesiras manos y libre la volun
tad, sin que pueda acusarnos nadie 
de ser los primeros en romper las 
hostilidades. 

¿Sería cuerdo esperar? No, segu
ramente Ni cabe pensar que des
pués de recorrer el campo de las 
villanías, buscando el arma para 
atacarnos, se detengan los ameri
canos á pensar en la sin razón en 
que tan hondo se han metido. Si 

se detuvieran no seria por virtud, 
sino para cogenaos más cansa
dos, más consumidos, menos re
sistentes y con menos recursos. 

Aun no se ha dicho la última pa
labra en este período precursor de 
la guerra y ya obran como si se 
hubiera disparado el primer tiro. 
Los filibusteros pululan en Gayo 
Hueso, y la Florida, en Tampa y 
en Nueva York, buscando barcos 
para trasladarse á Cuba y sumar 
se á los rebeldes y á esa invasión 
traicionera, amparada hoy desca
radamente por los Estados Unidos, 
hay que oponerse por la fuerza en 
el momepto en que las relaciones 
queden rotas y ya no nos miramos 
de reojo sino frente á frente en se
ñal de desafio. 

Tenemos la razón de nuestra 
parte; en nuestro favor está el de
recho; la opinión de Europa mili
ta á nuestro lado; la prensa del 
mundo lanza tremendas acusacio
nes contra los que quieren despo
jarnos, y esa opinión y esa prensa 
no nos pueden acusar porque apro
vechemos los instantes atacando 
los primeros. 

UNA EXPLICACIÓN 

Es muy interesante y de actualidad 
la Memoria de la comisión nombrada 
en Inglaterra por el ministro de Marina 
para hacer el estudio de la combustión 
espontánea del carbón, por relacionarse 
coa las ideas emitidas por algunos, res
pecto á la posibilidad do que el reciente 
desastre del acorazado «Mainc», fuCBe 
debido al desprendimiento de gases de 
dicha materia combustible, unido á una 
gran elevación de temperatura, 

Dice la Memoria referida, que en es
te asunto la marina de los Estados Uni
dos ha sido en extremo desgraciada, y 
para comprobarlo señala los siguientes 
casos, traducidos de la ilustrada revis
ta inglesa «Army and Navy Gazzetta», 
para el extracto mensual que publica 
nuestro depósito de la Guerra. 

KI incendio (juc tuvo efecto en Agos
to de 1895, en un paTiol superior del 
cafionero cPetrel», fué debido, según 
parece, A la ausencia c.isi completa de 
ventilación, y á encontrarse las calde
ras á poca distancia del paflol citado, 
desHiTollándo.'̂ o una temperatura 3e 
200", en el espacio quo media entre 
aquéllas y éste. 

El primero de los ocur.idos en el cru
cero «Olympia» en 1895, se atribuyó & 
la proximidad del pan»! al depósito de ' 
víveres y á la caldera de vapor, y los 
demás, al almacenamiento de carbón 
inflamable en los paRoles superiores; 
llegAndcse por esta causa á disponer ¡ 
que sólo se pus!<;.sc en ellos el mejor 
carbón antracita. ! 

El que sufíiú también en un pafioi el 
crucero «Cincinvatii, siendo tanto el 
calor desarrollado en las calderas, (jue 
llegaron á in(lamarsi las bombas de 
una caja que Iiabia en la Sta. Bárbara 
inmediata. 

El incendio que tuvo Ingar en el bu
que de vapor «Wabasli» en Xovi<.-nibre 
dtt 1896, probablomonto seria también 
pi'oducido por el calor desarrollado en 
eus óalderas, aunque so atribuyó A 
combustión espontánea; y al calor y fil
traciones los que tuvieron que lamen
tarse en el caflonero «Wilmington», en 
el buque da vapor «Albafrcss» y en el 
acorazado «Oi-egon». .*V cansas análo
gas se cree fueron debidos los que ocu
rrieron en el crucero «Nueva York», el 
mismo año 189fi. 

Para chitar tales siniestros, se ha or
denado recicntomente al .'acorazado «In
di na», tenga desalojadas aquellas 
carboneras d:>nde el combustible alma
cenado pueda sufrir los e(';ctcs de una 
considerable elevación de temperatura, 
ó que se cubran sus paredes de amian
to ó de tierra refractaria, qî e evite en 
lo posible la propagación do! calor 

ÜLOeieS HBSIOiLES 

de a puentes, otros 4 de 50 á 70 cafione» 
dos bombardas y un crecido niimero de 
lanchas cañoneras; al día siguiente de
sembarcaron 18000 Ingleses en la playa 
de los Cangrajos, 

K\ brigadier D. Francisco de Castio 
era el gobernador militar de la isla y 
disponía para la defensa de unos 3000 
hombres, entre el Fijo, las milicias dis
ciplinadas, urbanos/,y negros y pardos, 
hat)¡a además 12 lanchas cafloneras. 

Los enemigos se adelantaron para 
atacar el castillo do San Jerónimo, qu^ 
además era bombardeado por los caño, 
nes de la escuadra; al mismo tiempo le
vantaron algunas baterías artilladas 
con piezas que desembarcaron para ba
tir la cabeza del puente de San Antonio 
que defendía el paso por el caño del mis 
mo nombre al islote sobre que está si
tuada la plaza de San Juan de Puerto 
Rico. 

La defensa de los españoles, b; iosa y 
heroica, mantuvo * raya al enemigo,» 
durante 15 días; al cabo de esto tiempo 
de refriegas y combates oontinnos, 800 
hombres de la guarnición, valerosos é 
intrépidos, hicieron una salida al cam
po enemigo y acometieron briosamente 
á los ingleses por la retaguardia, pro
vocándoles á que salieran á pelear con 
ellos; pero con la flema británica, prepia 
de los hijos de la Albión, consideraron 
mejor reembarcarse, y á toda prisa lo 
veriflcaron, dejando en poder de los es
pañoles toda la artiileria, municiones, 
armas blancas, tiendas, caballos, víve
res, fusiles y, en general, cuanto ha
bían desembarcado; ge cogieron adémAs 

, 300 prisioneros. 
I Las bajas totales que sufrió el ejér-
; cito inglés fueron 2000; las nuestras 
' consistieron en 42 muertos y 1¡)4 he

ridos. 
Com"> recuerdo de tan gloriosa victo

ria existe en la plaza d t Santiago de 
San Juan de Puerto Rico la estatua del 
descubridor do la isbt, D. Juan Ponce 
de IjBón, fundida con los cafiones que 
los ingleses abandonaron en su huida. 

Maese Rodrigo. 
(Prohibida 1» reproducción.) 

Gloriosa defensa de Puerto Rico. 
J7 de Abril de 1197'. 

Presentóse A la vista de San Juan de 
Puerto Rico, el 17 de Abril de 1797, el 
almirante inglés Ilanrey, con 68 buques 
de transporte convoyados por un navio 

EN STA. MARÍA 
DE GRACIA 

Potsuadidos antes de nuestra insufl. 
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— ¡Dios mío! esclamó arrastrado por la sorpresa 
y el sentimiento, ¿qué tenéis? 

La joven levantó los ojos y miró & su amante. 

—¿Vos me lo preguntáis? coñtostó eon amargura. 

-—Si; me considero con algunos derechos para in
teresarme por vuestra dicha, por vuestra felicidad. 
Cuando esta noche recibí la esquela que os habéis 
difirnado remitirme, creí que os podía ser útil en al-
Ko» Y aquí toe teneig Pero cuando advierto en vues
tro «emblai^ttj Ja naroa del sufrimiento: cuando leo 
en vuestros ojo» quoa 'go de estraordinario pasa en 
vuestro corazón, lie sentido en mi alma una fuerza 
irresistible, ana opresión dolorosa que me pbliga á 
preguntaros. 

Ana encontró en este lenguaje, aquella verdad, 
aquélla armonía del sentimiento que en otras ocasio
nes había escuchado, pero q\»e en las circunstancias 
presentes era el pérfido idioma del engaño, querien
do cubrir con una dorada ,apj¿riencia, las faltas pa
sadas. 

—Para que yo os esplique todo lo que me pasa, 
contestó la joven con TO^ ^trsuquiJa.es nece»ario 
que os sentéis e^^frente de iiií»&ri)«»|o. La conver
sación que vamos á tener es mAs bien bija del de
ber que del amor., porque los tiempos do la felici-

liacia la puerta de la estancia donde estaba su 
aniadn. 

Al llegar A late sitio se detuvo como si una fuerza 
contraria le sujetase. 

La inmovilidad de Ana, la morvidez enfermiza de 
su semblante, el reciente brillo de las lági imas, el 
fuego apagado de sus ojos, todo este conjunto que 
fué devorado en un instante por la ardiente mirada 
del joven, lo desconcertaron violentamente. Creyó 
despertar de un sueño encantador. 

—Ana, dijo sin moverse, aquí me tenéis. 
—Entrad, caballero, contestó ella casi sin mi

rarlo. 
I.A frialdad, el acento quebrantado por el dolor, 

la fantásiica pálido.", de sus fisonomías, realzaban el 
cuadro con los colores más sublimes de los pesores 
humanos. 

El presentimiento es á veces una voz prodigiosa 
que desciende del cíelo... 

Ernesto tembló al mismo tiempo que obedecía la 
orden de su amada. 

Cuando se hubo colocado enfrente de ella; cuan
do miró en silencio la marchita belleza de aquella 
joven idolatrada, comprendió que Ana, A semejanza 
de las flores, había sido la victima de una tempes-
t&á. 

su propia conciencia, y casi dominada por un genio 
maléfico estuvo resuelta á quitarse la existencia. 

Pero o medio de este fatal extravio, sintió esos 
placeres misteriosos que germinan en el alma de 
una madre, principió á querer la nueva vida que se 
alimentaba con su sangre, pensó que ella no podía 
disponer de si sin ser parricida, y con un dolor ine
fable amó la luz, el aire y todo cuanto Dios nos en
vía, no por ella, pobre criatura deshonrada, sino 
por su hijo, por aquel fruto inocente y criiiiiii«)-¿ un 
mismo tiempo. 

De este modo pasaron des horas mortales. 
Luego que no pudo evitar esas primeras hiehas 

del cariño materno; cuando la refigíÓn y la manse
dumbre le dieron fuerzas para sobreHovár aquella 
suprema cruz, aquél martirio consolador, meditó en 
los sagrados deberes que como madre debia se
guir. - ' 

Era preciso dar un padre A su hijo, ^óder píesen-
tarlo á la faz de la sociedad, uo Oomo tito' í>renda 
de infamia, «Inó como un galardón del eife'fó..'. Para 
esto erafaecesario llHtnar á ErnestóVccBaHc en cara 
su falta con dolor, pero e^h rcsrgnacldtíi'et'a'ménes-
tcr descubrir á siis hermanos el funesto ttontratiem-
po de su destino. '' " 

¡Oh! esto le hizo estremecer. n 


